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			Nota introductoria

			Clara Boj Tovar y José Luis Pérez-Pont

			La cuestión del giro educativo en las artes es un tema que, aunque de manera irregular, ya tiene un cierto desarrollo en la escena artística contemporánea. La necesidad de un desplazamiento hacia lo pedagógico en las prácticas institucionales de museos y centros de arte ha generado un espacio discursivo que, pese a que ha calado de manera desigual entre los distintos agentes y contextos, se configura como un eje clave desde el que dar forma a los programas expositivos, de acción cultural y educativos de los museos y centros de arte.

			Desde los departamentos educativos o de mediación es una evidencia manifiesta que se encuentra en las raíces de su propio rol institucional y da forma a sus programas desde posiciones propias cada vez más emancipadas (aunque no siempre ni en todos los espacios), motivadas por el potencial dialógico del arte y no por estrategias de captación de públicos, guiadas por la capacidad discursiva de las prácticas artísticas y ajenas (aunque no ignorantes) a posiciones de legitimación del valor del arte a partir del binomio institución-mercado.

			Esta evidencia, revelada con claridad para la mayoría de los profesionales de la educación en museos es, sin embargo, mucho más confusa y compleja desde posiciones curatoriales y de gestión institucional. Si bien enunciar el valor pedagógico de las prácticas artísticas parece generar un consenso generalizado entre todos los agentes del arte, su aterrizaje discursivo y su concreción a nivel formal, organizativo y de procedimientos conlleva muchas diferencias y matices. Estas divergencias apuntan a distintas maneras de entender lo pedagógico, pero también a posiciones heterogéneas y en ocasiones contrapuestas en cuanto a la práctica curatorial, su inserción en la trama institucional, sus fines y modos de hacer.

			Bajo la premisa de esta heterogeneidad y su riqueza, proponemos una serie de textos desde los que analizar el llamado “comisariado pedagógico”, una aproximación a la práctica curatorial que se formula desde el potencial educativo de la exposición y las narrativas que la conforman, y se despliega a través de herramientas y dispositivos tanto artísticos como educativos o de otra índole formulados para activar el diálogo con los públicos en distintos momentos del proceso expositivo, siendo este un itinerario que no comienza ni termina necesariamente en la exposición.

			La propuesta que lanza este libro es evaluar de manera colectiva la pertinencia de este enfoque a partir de las experiencias, conocimientos y posiciones de distintos artistas, profesionales del comisariado y la educación en museos, y dar forma, en lo posible, a un cuerpo de conocimiento susceptible de ser activado en el desarrollo de proyectos transformadores que amplíen los códigos y políticas bajo los que opera la práctica curatorial.





			Capítulo 1

			Adjetivar para transformar: 
el comisariado como posibilidad

			Clara Boj Tovar

			Aunque el término comisariado pedagógico hace ya algunos años que circula en el ámbito de la cultura, su uso no parece llegar a consolidarse en el vocabulario de la creación artística contemporánea y su gestión. En un territorio como el artístico, en el que los conceptos y discursos se renuevan y propagan con rapidez pautando la agenda del pensamiento cultural y, por ende, el calendario de actividades y eventos, es ciertamente interesante indagar en los mecanismos que hacen que algunas ideas, articuladas a través de palabras muy concretas, acaparen el foco de atención activando en pocos meses exposiciones, publicaciones y otros artefactos culturales mientras que otras quedan indefinidamente en la penumbra, resonando apenas en unos círculos muy reducidos.

			Comisariado pedagógico es uno de esos conceptos que parece haber quedado en los márgenes. Apenas esbozado, podríamos decir incluso que desenfocado, no termina de encontrar su sitio en los discursos del arte contemporáneo y su ausencia es, si cabe, más notable en el ámbito curatorial al que directamente alude. Dada la continua renovación terminológica bajo la que opera el comisariado, que abraza y desarrolla continuamente nuevos conceptos e ideas para dar forma a exposiciones, amplios ensayos y extensos catálogos, es significativo el escaso, o nulo, eco que este término ha tenido entre los profesionales del área y la falta de reflexiones o despliegues expositivos que lo exploren, lo am­­plíen, lo nieguen o lo rechacen, si fuera el caso, desde un análisis abierto y compartido.

			Podríamos pensar que esta falta de interés se debe sin más al escaso valor intrínseco del término, su poca profundidad, su ambigüedad o incluso porque aquello que señala ya tiene otros conceptos clave desde los que expresarse y que por tanto no merece mayor atención o desarrollo. Bajo esta óptica, el comisariado pedagógico no prospera sencillamente porque es un término plano que no aporta dimensiones de interés en la reflexión sobre la practica curatorial y se centra en cuestiones accesorias de escaso interés o bien porque es redundante y despliega ideas que ya se están desarrollando desde otras acepciones y terminologías.

			Sin embargo, no es necesario adentrarse demasiado en los foros de estudio del comisariado para darse cuenta que este desapego no tiene mucho que ver con el debate en torno a los fines de la práctica expositiva, la ampliación de su marco de acción a través de la pedagogía o la formulación de nuevas formas y formatos expositivos que exploren abiertamente los procesos de aprendizaje, puesto que este debate no existe como tal o apenas ha sido enunciado desde la esfera curatorial. La incorporación de ideas y conceptos en el comisariado funciona sobre todo en el plano de la investigación discursiva y su formulación expositiva, pero mucho menos en la reflexión sobre cómo estos conceptos afectan al propio ámbito profesional y su funcionamiento, sus estructuras y metodologías. Y menos aún en lo que respecta a cómo estas ideas se ponen en relación con los receptores de la exposición o del discurso expositivo.

			Este desinterés manifiesto contrasta con el eco que en los últimos años el comisariado pedagógico ha tenido en las conversaciones de educadoras de museos, artistas y profesionales interesadas en la mediación y ha dado pie a algunos encuentros1 en los que se han puesto en común las diversas interpretaciones de este enfoque, sus formas posibles y su valor potencial como estrategia curatorial, educativa y fundamentalmente de transformación institucional.

			Aunque en general se ha desarrollado poco y su utilización es todavía poco menos que anecdótica, es evidente que las ideas y significados que emergen de la expresión comisariado pedagógico han interpelado de manera desigual a educadoras y comisarias, y han tenido un desarrollo asimétrico en sus distintas áreas de actuación. El término no parece decir lo mismo para comisarios que para mediadores y puede que tras esta polisemia discursiva se encuentren no solo las posibles acepciones del término y sus ramificaciones, sino también las claves sobre las que se construye la práctica de estos agentes y que se reflejan, como si de un espejo se tratase, en los distintos significados del término.

			Más allá de la necesaria desambiguación o reflexión aclaratoria sobre los posibles significados de este vocablo y sus distintas interpretaciones, puede que el análisis de su utilización entre los distintos agentes, espacios y contextos nos aporte información valiosa sobre el funcionamiento del aparato discursivo en las artes y cómo este modela las prácticas artísticas y de gestión cultural del sistema del arte actual, sobre todo en su dimensión institucional.

			Aunque a priori podemos entender el campo de las artes como un territorio común con un lenguaje compartido, cada ámbito específico genera una comunidad de habla propia en la que el lenguaje opera de manera distinta y construye significados diferentes en torno a las prácticas culturales y sus formas. Las posiciones desde las que se articulan los conceptos definen tanto la construcción de sus significados como su propagación, condicionan el habla y también la escucha, y dan forma a las estructuras sobre las que se asienta la práctica cultural. Partiendo de que el lenguaje es un reflejo del mundo, acudir a la sociolingüística y a algunas de sus herramientas nos será útil para entender el término a partir de su receptividad entre los distintos agentes del arte, sobre todo entre aquellos a los que el vocablo parece interpelar más directamente, a saber, comisarios y educadores. Se trata no solamente de determinar qué queremos decir con comisariado pedagógico, sino también por qué hablamos de él, para qué lo hablamos, a quien se lo decimos y qué sucede cuando lo decimos.

			Aunque es cierto que utilizar las categorías genéricas comisario y educador como puntos de vista desde los que abordar el tema que nos ocupa obvian la sensibilidad y singularidad de los individuos y sus proyectos específicos, no es menos cierto, como señala Bourdieu2, que las posiciones sociales que ocupan comisarios y educadores en el campo del arte, su capital simbólico y su capacidad de influencia están a priori definidas por su sola pertenencia a dicha categoría y que, por tanto, su voz y su escucha operan desde lugares de enunciación diferentes. Es precisamente este espacio epistémico, configurado a partir de las diferentes experiencias y condiciones previas de estos agentes, su forma de entender las prácticas artísticas y culturales, y el lugar que ocupan en el campo artístico, el que articula la lectura que desde cada uno de estos ámbitos se hace del término comisariado pedagógico y refleja, en cierta medida, las tensiones subyacentes entre el contexto del arte y el de la educación que ya señalara hace unos años Sánchez de Serdio3.

			Para entender estas fricciones un poco mejor, es necesario prestar atención al momento en el que emerge el término y su recorrido posterior. Las primeras utilizaciones vinieron del reconocido comisario Gabriel Pérez-Barreiro, que para la 6ª Bienal del Mercosur en Porto Alegre puso el foco no solamente en las obras artísticas, su aportación al discurso curatorial y la organización expositiva general, sino especialmente en facilitar el encuentro de las obras con el público, potenciar el carácter dialógico y participativo que esos encuentros podían desplegar, y propiciar el pensamiento crítico.

			La propuesta de Gabriel se concretó a través de una estructura humana específica y la creación de un rol intermedio entre el comisario y los educadores, el llamado “comisario pedagógico”, una nueva figura que fue asumida por el artista y educador Luis Camnitzer. Esta transformación del organigrama de la bienal ponía el acento en varias cuestiones principales que fueron objeto de acciones singulares tanto de naturaleza organizativa y de gestión como de diseño expositivo, comunicación, formación y creación de dispositivos.

			Por un lado, la consideración de las obras artísticas como artefactos de pensamiento transformó su tratamiento expositivo, potenciando su valor y su presencia como ideas susceptibles de proponer historias, formular preguntas o generar dudas en los visitantes. Por otro lado, el desplazamiento de la figura del público desde la concepción amorfa y pasiva del visitante genérico, valorada en términos cuantitativos de asistencia al evento, hacia su comprensión como interlocutor diverso con voz propia, activó toda una serie de procesos orientados a fomentar la participación activa y la escucha.

			Este pequeño giro en el tratamiento de obras y público supuso una gran transformación de la organización temporal de la bienal y la secuenciación habitual de las acciones y actividades llevadas a cabo tanto antes de la apertura y durante el periodo expositivo como después de concluida la exposición. Y consecuentemente también transformó la concepción de los roles implicados en el desarrollo de dichas acciones.

			En términos generales, los procesos curatoriales se organizan siguiendo una estructura muy similar en su dimensión temporal. La labor del comisario se inicia con meses o incluso años de antelación y concluye una vez inaugurada la muestra o en todo caso se prolonga un tiempo más en actividades de difusión y relaciones públicas de carácter profesional. La inauguración funciona además en ocasiones como disparador de la labor de los educadores que toman el relevo de la gestión de la exposición en su relación con los visitantes a través de la realización de visitas u otras acciones de carácter educativo, participativo o simplemente divulgativo.

			En el caso de Mercosur, concebir la bienal desde el inicio en su dimensión relacional, dialógica y pedagógica supuso una ampliación del horizonte de trabajo del comisario tanto prolongando su actividad en el tiempo como ampliando conceptualmente la idea misma de exposición, sus formas y sus fines. No se trata exclusivamente de una labor de diseño expositivo, creación de itinerarios o gestión de públicos, sino de abandonar la idea de exposición como dispositivo que ocasionalmente es recorrido por los visitantes para concebirla como aquello que tiene lugar en el momento de confrontación creativa y constructiva de las obras con el público. Esto implica que un conjunto de obras artísticas especialmente seleccionadas se convierte en verdadero artefacto cultural cuando se produce el encuentro crítico con la mirada del público y se generan espacios colectivos de reflexión y pensamiento.

			La creación de estos espacios, fueran cuales fueran sus formas, ya no era por tanto una tarea exclusiva y a posteriori de los educadores o el equipo pedagógico, sino que su concepción, desarrollo y diseño se formuló durante toda la producción de la bienal a través de estrategias de trabajo transversal compartidas entre artistas, comisarios y educadores, ampliando la participación de docentes y asociaciones comunitarias, y dando voz al público a través de la creación de un discurso híbrido y poroso entre todos los agentes canalizado a través de la figura del comisario pedagógico.

			La experiencia de la Bienal del Mercosur sentó las bases de manera clara en cuanto a la definición del término comisariado pedagógico. Pero al contrario de lo que pueda parecer el valor de su significado no se vincula con el desarrollo y concreción de una nueva figura curatorial centrada en lo pedagógico y encarnada en una persona específica con una misión definida y unas tareas claras. Su potencia se encuentra en su carácter propositivo de nuevas formas de pensar y llevar a cabo una exposición de arte contemporáneo poniendo en el centro los encuentros que la exposición y las obras que la componen propician con las personas que la visitan, y dotándolos de herramientas, tiempos y recursos para que se conviertan en espacios habitables de diálogo y pen­­samiento.

			Más allá de esta experiencia germinal desarrollada en un tiempo y contexto concretos es importante resaltar que el concepto de comisariado pedagógico propuesto por Gabriel Pérez-Barreiro y formulado por Luis Camnitzer y el equipo de educadores de la Bienal no es una propuesta estanca construida como una definición unívoca de una nueva figura curatorial. Ha de entenderse como una propuesta que abre la puerta a la reformulación de la práctica curatorial bajo nuevos paradigmas que ponen en valor la experiencia de las obras y su capacidad de generar conocimiento en relación con un público general no especializado y que, por tanto, transforman las lógicas actuales del entramado institucional y afectan, dado el lugar central de la figura del curador, a todas las estructuras que pivotan a su alrededor.

			Desde esta óptica el comisariado pedagógico es una propuesta de transformación institucional, un concepto estratégico que posibilita la creación de nuevos relatos para la práctica curatorial y educativa en el arte. Relatos por escribir colectivamente en un nuevo cuaderno no estructurado por las cuadrículas marcadas del sistema del arte actual.

			Pero para que este concepto funcione, es necesario que su lectura se active a muy distintos niveles, propiciando exploraciones que completen su significado y activen su potencial mediante el desarrollo y la experimentación con nuevos formatos expositivos que trasciendan la es­­tructura tradicional de relaciones entre público, obras, artistas e instituciones y, por ende, también entre comisarios, educadores y otros agentes culturales.

			Como señalábamos al inicio de este texto, el comisariado pedagó­­gico solamente ha tenido eco y reconocimiento en el sector de la edu­­ca­­ción en museos, puesto que de alguna manera parece dar respuesta a las demandas que desde hace años este colectivo viene reivindicando: apertura institucional tanto hacia dentro del organigrama museístico como en sus relaciones con el contexto, transversalidad en las relaciones entre agentes, coordinación y trabajo en equipo entre comisarios y educadores, reconocimiento de los saberes pedagógicos en los procesos de investigación y diseño expositivos, incorporación de agentes comunitarios y, en consecuencia, redistribución presupuestaria acorde a estos enfoques.

			La resonancia de estas ideas entre la estructura colectiva del comisariado ha sido prácticamente inexistente y, por lo general, estos profesionales no han mostrado mucha atención a las posibilidades que el enfoque pedagógico puede ofrecer para su práctica o simplemente lo han asimilado como algo accesorio o complementario.

			Las causas de este desequilibrio en cuanto a la recepción del término y su potencial puede que se encuentren, al menos en parte, en la condición subalterna de lo educativo en el organigrama efectivo y simbólico de las instituciones culturales. Esta jerarquía conlleva que la voz de los educadores no suele ser reconocida desde la práctica curatorial, sino como un instrumento útil y necesario para la repetición amplificada de su propio discurso y la justificación social de su propia práctica, y en ningún caso como interlocutores válidos para participar en una conversación en torno a la práctica curatorial y sus formas. Bien pudiera ser que al hacerse eco del comisariado pedagógico y abrazar abiertamente el nuevo imaginario que se desliza de esta propuesta los educadores hayan provocado un efecto colateral indeseado limitando, sin percatarse, su propagación entre otros estamentos.

			En algunos de los ensayos sobre comisariado que he revisado recientemente4 se describe la práctica del comisariado como un proceso de creación colectiva. En repetidas ocasiones se evoca la dimensión comunitaria que supone la creación de un vínculo, más o menos duradero, entre el comisario y los artistas para dar forma de manera conjunta a la exposición. Este espacio común se construye con pocas excepciones a modo de condominio que separa artistas y comisarios de otros agentes del museo, actuando de filtro o membrana de una sola dirección que transmite las conclusiones del proceso comunitario hacia la institución, pero al que no llegan o lo hacen muy atenuadas las voces de los educadores u otros agentes. Puede que la propia arquitectura sobre la que se construyen los procesos curatoriales, los tiempos, los presupuestos y los organigramas bajo los que opera la creación expositiva dejen muy poco margen para incorporar otras voces a la conversación, pero esto difícilmente justifica las escasas resistencias que desde el colectivo curatorial se ejercen sobre las estructuras establecidas.

			Esta estanqueidad en la práctica del comisariado es algo que también podemos analizar a partir del lenguaje y sus usos, y en especial del empleo de los adjetivos y la resistencia del comisariado a ser adjetivado. Las prácticas artísticas siempre están acompañadas de distintas palabras que nos ayudan a calificarlas y ordenarlas, aportando información complementaria sobre sus características. Así, hablamos de arte contemporáneo, arte conceptual, arte abstracto, arte electrónico, arte comunitario, etc., para acotar rápidamente a qué nos referimos integrando el sustantivo arte en ciertos compartimentos de características comunes, bien sean temporales, de estilo, históricos, disciplinares, instrumentales, etc. Los adjetivos son parte imprescindible del lenguaje de las artes y funcionan como brújula para movernos entre sus múltiples manifestaciones y aportar contexto al discurso en el territorio del arte y su historia.

			Los adjetivos funcionan también en el ámbito de la educación para clasificar teorías, movimientos pedagógicos y prácticas específicas, y dan cuerpo a grandes corrientes de pensamiento que no solamente organizan, sino que guían el trabajo de educadores y pedagogos. Así, encontramos distintas tipologías que se sirven de los adjetivos para tratar de poner orden entre formas de hacer y pensar la educación tanto en cuanto a sus fines como en cuanto a sus métodos, sus ámbitos de actuación o incluso los profesionales que las llevan a cabo: pedagogía crítica, pedagogía artística, pedagogía decolonial, pedagogía alternativa, pedagogía constructivista, etc. En ocasiones, incluso el nombre propio de algunos educadores se transforma en adjetivo para denominar los sistemas pedagógicos enraizados con autores o modelos concretos, como puedan ser las llamadas pedagogías Montessori o Waldorf, por poner un ejemplo.

			En ocasiones, incluso los adjetivos se utilizan para construir potentes metáforas que ayudan a entender a través de imágenes mentales aspectos subyacentes a las prácticas artísticas o pedagógicas. Es el caso, por ejemplo, del término educación bancaria, una denominación con la que el pedagogo y filósofo Paulo Freire5 aludía a los procesos educativos centrados en depositar conocimientos en los estudiantes como si de una caja se tratara. Al utilizar esta descripción, que en apariencia conecta dos realidades poco relacionadas como la educación y las finanzas, Freire compone un escenario simbólico que sirve para explicar fácilmente muchas de las contradicciones del sistema educativo al que alude.
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